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Semej an tes monumentos de tierra 
que requieren trabaj os tan laboriosos e 
intensivos como aquellos discutidos en 
este artículo, llevan , frecuentemente, a 
preguntarse "Por qué fueron construi­
dos". Parte de la respuesta puede ser 
que fueron diseñados para im presionar 
a los espectadores. Estas construcciones 
tienen , algunas veces, proporciones ver­
daderamente colosales , aún para los es­
pectadores contemporáneos. Pero común­
mente es posible ir más allá de esta gene­
ralización con algún grado de confianza. 
Potencialmente, la m otivación para eje­
cutar trabajos de esta naturaleza puede 
venir de un variado número de factores. 
Los montículos, por ejemplo, pueden 
simbolizar un rasgo de la ideología reli­
giosa de la sociedad . Puesto que un sím­
bolo es por definición arbitrario, no ha­
bría manera de captar lo racional tras 
semejante m otivación en una sociedad 
prehistórica. 

¿ Signifi ca esto que nunca podrem os 
estable cer qué hay tras los artefactos 
que observamos en los sitios y depósitos 
arqueológicos? La significación real de 
esta pregunta concierne al hecho de que 
las culturas son . puramente configuracio­
nes arbitrarias , modeladas y configura-

- das por imprede cibles influencias histó­
ricas e ideológi·cas. Este artículo puede 
ser · considerado como un intento de de­
sacreditar ese punto de vista. 

Si se asume que los sistemas · cul­
turales fun cionan para el m antenimiento 
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de la población humana, o en otras pala­
bras, que son adaptaciones, en ton ces ló­
gicamente debemos admitir que cu�quier 
sistema cultural es una manifestación del 
me dio ambiente · en el cual está relacio­
nado. Desde esta perspectiva será espe­
rable, al menos, que las propiedades es­
tructurales y de organización de una 
sociedad (por ejemplo : la manera com o 
un sistema social une sus partes compo­
nentes materiales y no materiales) no 
sean arbitrarias , reflej ando presiones se­
lectivas del medio ambiente lo cal. 

Dicho en forma simple, esto signi­
fica que la configuración de un. sistem a 
cultural específico está determinado por 
su inmediato entorno físico y biótico 
(incluyendo otras poblaciones humanas). 
Debería ser posible , por lo tanto, recons­
truir (o modelar) un sistem a cultural, 
especificando el medio ambiente en el 
cual opera en un periodo de tiem po da­
do. Esto señalará qué es lo que un sis­
tema cultural de bería ser si estuviera -
exitosamente adaptado al medio am bien­
te previamente especificado . Nuestras e x­
pectativas pueden ser puestas a prueba 
con exactitud por referencia al registro 
arqueológi co. 

Aquellos aspectos de una cultura 
relacionados con significados simbólicos, 
de ninguna manera pueden ser predichos . 
Al menos para estudios evolutivos, pien­
so que los signifi cados que hay tras los 
artefactos son menos importantes que 
llegar a una comprensión de la manera 

en que ellos se articulan con el sistema 
cultural. Así, la dilucidación del signifi­
cado de la construcción de los m ontí­
culos tendría escasa significación, com­
parada con la interrogante de cómo los 
montículos se articulan dentro de la es­
tructura y organización de un sistema 
cultural. 

Si se asume que los sistem as cul­
turales son en efecto adaptaciones, es 
materia de considerable debate entre an­
tropólogos y arqueólogos establecer en 
qué e xtensión esto puede ser así. En 
mi opinión esta asunción constituye un 
desafío formida�le para los investigado­
res modernos. Seguramente ésta es más 
que una afirmación esotérica y filosófica. 
Sin em bargo, a menos que tal asunción 
sea hecha, cederíamos toda oportunidad 
de aprender no sólo los he chos de nues­
tra historia evolutiva, sino la razón que 
hay detrás de esa historia. 

Al comienzo de mi carrera en la 
escuela de graduados, el significado y las 
implicaciones de la posición "determinis­
ta medio ambiental" me fue solamente 
vaga. Pero una vez que llegué a involu­
crarme en el trabajo de campo en el 
Norte del Ecuador, que con duje por 
varios intervalos de tiempo entre 1 972  
y 1 976, mis sospechas llegaron a ser 
mucho más sólidas . ¿Cómo podía yo, sin 
ser ambiguo, atribuir signifi cado a los 
hechos arqueológicos que estaba recu­
peran do? Claramente, la posición deter­
minista me dio ambiental po día ser un 



acercamiento pragmático, de bido a mi 
confianza sobre su ingerenci a  inductiva. 
Y dado mi interés por las estructuras no 
materiales y los aspectos de organización 
de los sistemas culturales, fue ésta una 
consideración especialmente importante. 

Mi problema de investigación se 
refería a la evolución de las s ocie dades 
complej as. Tales sociedades están carac­
terizadas por una jerarquía social com o ­
un rasgo institucional permanente. Una 
jerarquía social se refiere a la división 
vertical de individuos en una sociedad 
por medio de un principio de ordena­
miento. Los lazos de parentesco, por 
ej emplo, frecuentemente son usados co­
mo una base para el ordenamiento social. 
El peldaño superior de la j erarquía, ocu­
pado por personas de alto rango, está 
relacionado en algún grado con tareas 
administrativas. El rango es usualmente 
acompañado por privilegi<?s e conómicos 
y sociales y, a menudo, implica conti­
nuidad hereditaria. 

Varios factores hacen al Ecuador 
Septentrional atractivo para la investiga­
ción de socied ades complej as. Por una 
parte, la evidencia etnohistórica y ar­
queológica indica con relativa exactitud 
que una sociedad complej a se desarrolló 
en esta área antes de la e xpansión y 

conquista Inca, aproximadamente en el 
año 1 5 25 D.C. (la subsecuente conquista 
española ocurrió en 1 5  34 ).  Los datos 
que apoyan esta perspectiva serán pre­
sentados en la siguiente discusión. De 
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otro lado, e s  también importante anotar 
que el desarrollo de una sociedad com­
pleja en la Sierra Norte , fue probable­
mente autónomo. Este es un asunto de 
mucha significación, porque n os permite 
minimizar las complicaciones en la eva­
luación del impacto de las in fluencias y 
relaciones con otras sociedades comple­
jas que pueden haber pre cipitado la evo­
lución social. 

Con respecto a la eviden cia para 
complejidad social proveniente de datos 
etnohistóricos, la única y más útil es 
aquella de una descripción del corregi­
miento (un distrito español de gobierno 
colonial) de Otavalo, hecho por su co­
rregidor Sancho Paz Ponce de León. Fue 
escrito en 1 5 82 en respuesta a un cues­
tionario enviado por la coron a española 
a sus dominios recientemente adquiri­
dos en el Nuevo Mundo. En este docu­
mento Paz Ponce de León deséribe las 
con diciones sociales, e conómicas y me­
dio ambientales contemporáneas a su 
corregimiento, un distrito que incorpo­
raba la mayoría de la sierra ecuatoriana 
al norte de Quito. También -y es de par­
ticular interés-, incluye varios pas�es 
acerca de las costumbres de los habitan­
tes indígenas anteriores al contacto Inca 
y Español. 

Para esta discusión el punto más 
importante del documento de Paz Ponce 
de León se lo en cuentra en la  siguiente 
acotación : 
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Los pueblos de todo este corregi­
miento tenían antiguamente en ca­
da pueblo o parcialidad su cacique 
que los gobernaba a manera de tira­
nía . .. . . ese tenían por Señor y lo 
obedecían y respetaban y pagaban 
tributo. 

Aparecería, por lo tanto, que los 
jefes gobernaban con una autoridad con­
siderable , favore cidos con un alto grado 
de deferencia de parte de [•us súbditos. 
Es muy claro que la existencia de una 
jerarquía social, como un rasgo institu­
cional permanente, está fuertemente im­
plicada. 

Otras observaciones relacionadas 
con las condiciones durante el período 
colonial temprano ,  son también poten­
cialmente informativas. Varios escritores 
qescriben las casas indígenas como redon­
das con paredes construidas de caña y 
argam asa. En vista de la supuesta natu­
raleza jerárquica de la socie dad, es sig­
nificativo que se diga que las casas de 
los jefes eran más grandes. Además ,  ano­
ta que cada "capitán" (probablemente 
significando "noble ") era responsable de 
aportar con un número igual de indíge­
nas para el trabajo de construcción de 
casas de caciques. Hay también infor­
mación respecto a que los asentamientos 
indígenas estaban ampliamente disper­
sos,  habiendo existido "pocos pueblos 
poblados en forma". 

En nJ.Iestro intento por aprender 
algo de la naturaleza de la estructura y 

organización de las sociedades complejas, 
es· importante tener una i dea de la escala 
de la sociedad que estamos estudiando. 
¿Cuánta _gente fue controlada por un caci­
que y en qué extensión de territorio? 
Las fuentes etnohistóricas no señalan 
nada acerca de la extensión del territo­
rio, aunque sí hay algunos datos limita­
dos sobre el tamaño de la población. 

Paz Pon ce  de León escribe que a 
él le contaron que en años anteriores 
(antes de 1 5 82), existían m uchos más 
indígenas y, que considerando la eviden­
cia de campos agrícolas previamente tra­
bajados, él cree que esto pue de ser ver­
dad. Paz . Pon ce de León atribuye la 
disminución de esta gran población a la 
guerra con los Incas y tam bién a las 
enfermedades de los Españoles. Está cla­
ro, por lo tanto ,  que las estadísticas de 
la población del período colonial proba­
blemente no son representativas de la 
situación aborigen. Además, hay una es­
timación hecha por el primer español 
que penetró en el norte del Ecuador, la 
cual, creo, puede ser usada al menos co­
mo un indicador. Esta estim ación fue 
hecha por Sebastián de Benalcázar en 
una carta escrita en 1 549. Refiriéndose 
probablemente al año de su conquista 
en 1 5 34,  informa que el cacique de -
Otavalo tenía de 1 500 a 2000 indios. La 
población preincaica podría presumible­
mente haber sido mayor, a pesar que no 
existe una manera confiable de saber 
cuánto más .  Pero si las estadísticas de 
Benalcázar pueden ser tomadas como si 



fueran ciertas para 1 5 34 -punto realmen­
te debatible- creo que es razonable es­
pecular que la población preincaica del 
cacicazgo de Otavalo debió se r del orden 
de los 3000. Desafortunadam ente, pare­
ce no e xistir estimaciones para otros 
cacicazgos del área en é poca tan tem­
prana. 

Los cacicazgos indígenas que he­
mos considerado aquí, se incluyen den­
tro de la cultura Cara. Esta compren de 
grupos conocidos, tales como los otava­
lo, cayambe, cochasquí, caranqui y gua-

. chalá, entre otros. Todos ellos aparente­
mente comparten los mismos patrones 
de comportamiento y probablemente de 
lenguaje .  Su distribución geográfica in­
cluye los valles y cuencas interandinas 
existentes entre el río Guayllabamba al 
sur y los ríos Chota y Mira al norte. El 
clim a de esta área varia del caliente y 
seco hasta el frío y húmedo, dependiendo 
primordialmente de la altitud y de los 
efectos de la lluvia y la som bra. Adicio­
nalmente, los datos arqueológicos indi­
can que una población probablemente 
ocupó también la zona subtropical ca­
liente y húmeda situada cruzando la 
cordillera, directamente al oeste de la 
mayor concentración. 

Puesto que la línea ecuatorial atra­
viesa el norte del Ecuador, la temperatu­
ra en toda la región e xperimenta poca 
variación anual. Con respe cto a las llu­
vias, los meses de verano tienden a ser 
relativam ente se cos, a pesar que las can-
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tidades actuales de lluvia varían conside­
rablemente dentro de la región. 

Datos etnohistóricos in dican que 
los cara eran agricultores sedentarios. 
Sus principales cosechas variaban de a­
cuerdo ·a las limitaciones del me dio am­
biente en cada distrito . En general, los 
valles intermontanos proveen las mejores 
condiciones para el cultivo de m aíz, L.a­
bas y calabazas. En las elevaciones más 
altas se cultivó patatas y otros tubércu­
los, mientras los valles desérticos, secos 
y calientes, fueron muy conocidos por 
su producción de algodón y coca. Las 
áre as más calientes tam bién producen yu­
ca, adem ás de muchos de los productos 
encontrados en los valles inte rmontanos. 
Se sabe que en algunas áreas fueron em­
pleadas técnicas de irrigación . 

Los descendientes dire ctos de los 
cara, ahora comúnmente referidos como 
los "indios otavaleños", constituyen una 
proporción considerable de la población 
moderna en esta área. Los indígenas ota­
valeños, mientras mantienen un número 
de costumbres heredadas de su pasado 
cara, han perdido su lengua original y 
actualmente hablan el quechua, f'l len­
guaje de los In cas . 

Volviendo ahora a la e videncia ar­
queológica de la complejidad social en 
la Sierra Norte, es posible hacer confir­
maciones y agregar algunos he chos a los 
relatos etnohistóricos . 

Es ampliamente conocido que los 
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mon tículos de tierra caracterizan al pai­
saje  entre los sistemas del Guayllabam ba, 
Chota y Mira. El gran arqueólogo y eru­
dito Jacinto Jij ón y Caam año entregó 
las primeras descripciones de talladas en 
1 9 1 4 y 1 920 .  En ellas confirm ó  el ori­
gen antrópico (man-made) de los m ontí­
culos · y señaló que habían varios tipos 
diferentes. Estos incluyen m on tículos pe­
queños y grandes, hemisféricos o cóni­
cos , ,Y m ontículos con plataform a  cua­
drada con o sin ram pa proveniente de 
un lado. Estudios cronológi cos hechos 
por J acinto Jij ón y Caam año, basados 
ampliamente en sus presunciones acerca 
de la secuencia de la form a de los ente­
rramientos y de los estilos cerámicos ,  
indican que los m ontículos cónicos m ás 
grandes y las estructuras de plataform a 
pertenecen a un período tardío de la 
secuencia .  Con el hallazgo de un arte­
facto de afiliación incaica en uno de 
estos m ontículos "habitacionales" ,  Hegó 
a considerarlos com o estructuras cara. 

Con relación a los montículos peque ños, 
usados sólo com o monumentos de ente­
rramiento, Jacinto Jijón y Caam año atri­
buye su construcción ct. nn r eríodo m ás 
temprano.  

Esta  inform ación, a pesar de ser 

muy incompleta  para las p au tas arqueo­
lógicas modernas ,  me proveye ron de dos 
direcciones m uy útiles para l a  continua­
ción de ·los estudios arqueológicos de 
sociedades com plejas en esta área. La 
primera, relacionada con la construcción 
de los montículos, especialmente de aque-

llos grandes con p lataform a. La segunda, 
fue la supuesta asociación de los m on tí­
culos con la ocupación cara. 

La construcción de los m ontículos 
sugiere fuertemente la existencia de una 
com plejidad social que data de antes de 
la llegada de los Incas .  Esta conclusión 
está basada en el tam año de los m ontí­
culos y la enorm e labor requeri da para 
su construcción . Presum iblemente un je­
fe podría haber necesitado organizar, ayu­
dar y oblYgar a sus trabaj adores por un 
período relativamente largo de tiem po. 
Uno de los mon tículos con rampa en 
el sitio Zuleta puede ser tom ado com o 
ejemplo de la envergadura d el trabaj o  
invertido y dirigido por un cacique. Este 
gran m ontículo mide 84 m 2 en la base ,  
alcanza de  8 a 1 O m .  de  elevación y 
tiene una ram pa con una longitud de cer­
ca de 1 60 m .  Este es, sin duda, el ri1 on -
tículo más grande y podría ser únicamen­
te com parado con el enorme m ontículo 
"Max Uhle" del sitio Cochasquí. Este 
último mide aproxim adamente 1 20 m 2  
en l a  base , 20  m .  d e  altura y tiene 
una ramp a  de 200 m. de largo. · 

Los m ontículos encontrados en el 
norte del Ecuador constituyen ,  usual­
mente, agrupaciones distintivas de m on­
tículos, a menudo de 20, hasta más de 
60 (el sitio Zuleta tiene por lo m enos 
1 48 m ontículos) ,  esparcid os en una área 
de 1 a 3 K m 2 .  Los montículos son tod os 
construidos de tierra proveniente de la 
vecindad del sitio.  La m ayoría d e  ellos , 



tenemos información, parecen haber si­
do construidos dentro de un período 
relativamente corto de tiempo .  Los sitios 
más · grandes tienden a tener todos los 
tipos de m ontículos previam ente men­
cionados . 

La confirmación d e  la construcción 
de estos m ontículos por los cara prehis­
tóricos no fue tarea fácil: Parte de la difi­
cultad apareció tempranamen te en el te­
rreno, cuando seleccionam os el sitio So­
capam ba p ara una serie  de e xcavaciones. 
Dos montículos de tamaño m edio, uno 
visiblemente cónico y el otro con un 
perfil más aplastado (squat pro file ), data­
ban de 760 años D.C. ,  de acuerdo a 
varias determinaciones radio carbónicas. 
Uno de estos m ontículos contenía en su 
relleno de tierra alfarería de un tipo que 
otros estudios habían fechado en un tiem­
vo tan tem prano com o 200 A .C. Así, la 
cronología de  Jacinto Jij ón y Caam año, 
como nosotros lo habíam os sospechado, 
estaba incompleta. 

¿ Qué podemos decir acerca de los 
grandes montículos con platafonn a ?  Las 
excavaciones de dos m ontículos en Soca­
p am ba,  am bos con rampa,  produjeron 
fechas radiocarbónicas de 1 4 70 a 1 3 5 0  
D .  C .  Claramente, entonces, estos m on­
tículos pueden estar relacionados con 
la ocupación cara. 

Estos datos fueron tam bién ú tiles 
en vista de su asociación con varios esti­
los distintivos de alfarería. Si puede ser 
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demostrado que tales estilos aparecen 
solamente con la ocupación cara, ten­
dríamos un m edio simple p ara fechar 
otros depósi tos arqueológi cos . Una serie 
de fechas radiocarbónicas provenientes 
de otros tres sitios· de m ontículos sirvie­
ron p ara hacer justamente ésto, com o  
tam bién p ara indicar u n a  alta proba bili­
dad que la construcción de los m ontícu­
los con rampa esté de igual manera limi­
tada a este mismo período. He designado 
este p

.
eríodo de la ocupación prehistórica 

cara como "Período Tardío" ,  com pren­
dido entre 1 25 0  D .C. y 15 25 . Com o las 
fuentes e tnohistóricas ignoran la práctica 
de la construcción de m ontículos por los 
cara, ésta debió ser abruptam ente inte­
rrum pida en la época de la conquista 
española. Como se sabe , los estilos de 

alfarería del período tardío no continúan 
haciéndose después de la · llegada de los 
españoles . 

Las · excavaciones en Socapam ba 
fueron tam bién llevadas a cabo en varios 
de los pequeños m ontículos hemisféricos . 
La alfarería que fue recuperada en es tas 
excavaciones dem ostró que los m ontí­
culos pertenecieron al Perío do Tardío . 
Sin embargo, no fueron montícuios de 
enterramiento, sino plataformas ligera­
mente elevadas en l.as cuales habían sido 
colocadas casas circulares u ovaladas. 

Es interesante anotar q ue las mis� 
mas clases de estructuras de casas se las 
encuentra en los m ontículos con rampa 
solamente que en estas últim as son algo 
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más gran des .  

E xiste sie m pre una duda razonable 
en la interpretación de la fun ción de las 
estructuras arqueológicas y los m on tícu­
los de tierra de Socapam ba , no son una 
exce pción . H ay ,  no obstante cuatro fac­
tores  q ue me · hacen pensar q ue los dife­
rentes ti pos de m ontículos con superfi­
cie de ocupación tenían la mism a fun­
ción . Estos son: 1 )  sus pare des tienen 
eviden cia de la té cnica de la caña y la 
argam asa,  2 )  las fonnas de las casas son 
circulares u ovaladas, 3) la basura aso­
ciada con las superficies de ocupación 
es aparen temente el resultado de la pre­
paración de la mism a comida y otras 
actividades de consum o, y 4) las su per­
ficies de ocupación tienen un tipo espe­
cial de fogón , que está modelado en el  
piso de tierra en la fonna de una de pre­
sión poco profunda. Este resumen no 
intenta ocultar e l  hecho de que e xisten 
variaciones en los detalles de dimensión 
y construcción de las su perfi cies, paredes 
y fogones .  Pero lo mínimo que se puede 
concluir es que los montículos cónicos o 
hemisféricos -grandes o peque ños , fueron 
usados com o estructuras residen ci ales. 
Los datos de las excavar.i-:>n es en otros 
sitios de montículos produjeron resulta­
dos similares .  Asimism o,  pare ce que las 
person as de más alto rango vivieron , e fe c­
tivamen te ,  en los montículos m ás gran­
des .  

¿Esto nos conduce a pregun tamos 
dónde estuvieron viviendo b:. constitu-

yentes de una unidad políti ca en el  perío­
do tard ío? ¿Pueden varios miles de gentes 
estar vivien do en un sitio de m ontículo 
con el cacique ,  o estaba la población 
dispersa, . como se indi ca en la li teratura 
etnohistórica? Para contestar esta pre­
gun ta y tam bién otra relativa a la e xis­
ten cia  de actividades de produ cción espe­
cializada, conduje una cole cción sistemá­
tica de artefactos en la superficie del 
siti o  Socapam ba.  

La investigación reveló una relati­
vamen te baj a  densidad de arte factos es-

. parcidos en la superficie del si ti o .  Por 
eje m plo, el prom edio de densidad de 
molienda y otros artefactos líticos fue­
ron mucho m ás raros. C�si toda la alfa­
rería puede ser datada en el período 
tardío. Esta inform ación sugie re que S o­
capamba probablemente tuvo sólo una 
concen tración de población re lativamen­
te pequeña, aunque es ·difícil ser preciso 
acerca de números . Adem ás .  com o la 
mism a clase de artefactos estaba consis­
tentemente asociada entre e llos en todo 
el sitio,  no hay nada que sugiera una 
producción artesan al especializada o ac­
tividades similares .  Otros sitios de m on­
tículos en la regiÓn parecen com partir 
las mism as características .  

Hasta  este momento sólo he  des­
crito la cultura cara. La meto dología ha  
sido, básicamente , e l  uso de  datos e tno­
históricos com o punto de partida,  y lue­
go el  rellenar los vacíos con datos ar­
queológi cos. La fácil visibilidad de los 



montículos y, por tanto, la fácil locali­
zación de los sitios cara, han hecho de 
ésta una estrategia especialmente produc­
tiva. Tenemos, claramente, m ayor infor­
mación de lo que las fuentes etnohis­
tóricas · pueden ofrecer. También -lo que 
es de gran importancia- las investigacio­
nes arqueológicas pudieron confirmar mu­
chas de las observaciones etnohistóricas. 
Esto está bien, ¿pero qué podem os decir 
acerca de nuestro objetivo original? 

Empezamos a inquirir con el ob­
jetivo de evaluar la asunción de que la 
estructura y organización de los sistemas 
sociales y, en particular, los sistemas je­
rárquicos, no son fenómenos arbitrarios ' 
sino que representan una respuesta a 
hechos impuestos por el medio ambiente. 
Una descripción precisa, en tanto un atri­
buto básico de la investigación científica, 
nunca puede ofrecer la profundidad sufi­
ciente acerca del por qué de las cosas, 
la manera que ellas son y por qué algu­
nas cosas cambian a través del tiem po. 
Para hacer esto necesitamos una teoría, 
vale decir, un conjunto estructurado de 
principios que especifiquen estas condi­
ciones de estabilidad y cambio. Si noso­
tros podemos especificar estas condicio­
nes en términos del fenómeno am bien­
tal (es decir, de un fenómeno externo 
al sistema que estamos tratando de en­
tender), seguido por un examen inde­
pendiente de nuestras expectativas con 
datos de uno o más sistemas culturales,  
enton ces debería ser posible n o  sólo eva­
luar nuestra teoría, sino el acierto de 
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nuestra asunción inicial de que las cul­
turas son adaptaciones .  

El  punto acerca de la  construcción 
teórica es complej o  y espero que los 
comentarios anteriores no aparezcan de­
masiado breves o simplistas. Sin profun- · 

dizar acerca de los por qué y los m otivos, 
sería bueno en este punto ilustrar lo que 
quiero de cir, presentando unas pocas de 
mis ideas acerca del proceso evolutivo 
en sociedades complej as .  Re tornarem os 
entonces a los sitios de montículos en 
el norte del Ecuador, para ver cuán bien 
coinciden estas ideas con los datos·. 

La pregunta crucial que debemos 
tratar de contestar se relaciona con la 
ventaj a  adaptativa de los sistemas jerár­
quicos, cuáles son las situaciones en que 
el poder y autoridad se revierten en un 
pequeño segmento de una s ocied ad, y 
llegan a ser ventaj osos para la sobreviven­
cia de la población humana pertenecien­
te a un determinado sistema cultural : 
Una manera de aproximarse a esta pre­
gunta es observando el fluj o  de energía 
a los sistemas culturales y analizando 
los factores que pueden interrumpir ese 
flujo.  Esto, por cierto, es universal, toda 
vez que los sistemas de vida· dependen 
de un input de energía para su m ante­
nimiento. Como una teoría debe tener 
una cualidad nomotéti ca (quality of ge­
nerality) para ser útil, ésta es una im­
portan te consideración inicial para co­
menzar el proceso de construcción de 
la teoría 
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Estudiando la dinámica de la ener­
gía en la producción agrícola, base de la 
subsistencia de la mayoría de las socie­
dades complej as, llegué a la conclusión 
que existen dos tipos de situaciones que 

. pueden requerir cualidades organizativas 
y administrativas inherentes a clases je­

. rárquicas de organización. 

Una de las situaciones está engen­
drada por la periodicidad climática (o 
estacionalidad). En este caso, las formas 
intensivas de producción agrícola, -tales 
como aquellas donde se extrae del mis­
mo terreno una, dos o tres cosechas al 
año- requieren cantidades grandes de 
"subsidios de energía" ("energy subsi­
dies") para asegurar la estabilidad. Algu­
nos ej em plos de subsidios pue den incluir 
represas para el control del agua o irri­
gación, control de la erosión, control de 
las pestes y malezas, preparación del 
suelo, fertilización, almacenamiento de 
alimentos y muchos otros factores simi­
lares, esenciales para la producción de 
alimentos, que requieren de energía para 
su aplicación. El proceso de intensifica­
ció:r;t agrícola, que puede ser definido 
como la extracción de la mayor produc­
ción por unidad de área de terreno, ge­
neralmente aumenta la cantidad de sub­
sidios necesarios para mantener una pro­
ducción estable. Debido a que en las 
sociedades preindustriales el trabajo hu­
mano es la primera fuente de subsidios 
de energía, la periodicidad climática pue­
de provocar restricciones espe cialmente 
agudas en la cantidad de tiempo dispo-

nible para completar esenciales tareas de 
producción. Con un aumento de la in­
tensificación, impulsada inménsamente 
por . el crecimiento de la población, el 
problema podría empeorarse y, en con­
secuencia, conspirar en contra de la se­
gurid ad de la producción agrícola. En 
tal situación habría considerable presión 
dentro del sistema cultural por maxim izar 
la eficiencia del trabajo.  Creo que las ca­
pacidades administrativas y organizativas 
producidas por sistemas jerárquicos son 
extremadamente convenientes para este 
propósito, y que su emergencia en me­
dios ambientes periódicos puede estar 
vinculad a a una selección por eficiencia. 

La selección por eficiencia puede 
ser observada en la ejecución de proyec­
tos de control· de agua a gran escala, el 
cual debe ser cuidadosamente manejado 
y man tenido si pretende ser efectivo. 
Tal como queda documentado en un re­
lato d.e la operación en el sistema de con­
trol de a�uas del río Nilo en el siglo XIX 

en Egipto, los requerimientos de recursos 
humanos pueden ser extremadamente 
masivos y, a menudo, impredeci bies. La 
necesidad de un aparato· organizativo y 
administrativo en un sistem a social je­
rárquico es obvio. Además, la especiali­
zación artesanal, la redistribución eco­
nómica y la urbanización van todas jun­
tas, mano a mano con los sistemas jerár­
quicos en medios am bientes climática-
mente periódicos . Estos rasgos tienden 
a promover el uso eficiente del trabaj o, 
permitiendo a la jerarquía el manej o  y 



aj uste de la infonn ación y el fluj o de 
energía, de acuerd o con las e xigencias 
del medio .  Es igualmente es perable un 
consenso general de mej oram iento tec­
nológico ,  como ta.m bién "resortes espa­
ciales" (por ej em plo : expansi ón del do­
minio territorial d el sistem a). 

Contrastando directamen te con sis­
tem as de medios am bien tes periódicos, 
están aquellos con medios clim áticam en ­
te constan tes (equable enviroments ). Es­
tos últimos presentan una menor estacio­
nalid ad y escasas fluctuaciones ténnicas 
y pluviométricas en el ciclo anual. En 
este tipo de situación la producdón agrí­
cola, en tanto dependiente de los subsi­
dios de energía para e xtender la in tensi­
ficación del sistema de producción, no 
está limitada por una estación de creci­
miento restringido. Por lo general ,  las 
actividades de producción pueden estar 
organizadas para adecuar la productivi­
dad laboral . ¿Cuál es . en ton ces, el pro­
blema de seguridad en me dios climática­
mente constantes ? Pienso que la seguri­
dad estaría prim ordialmente relacionada 
con la m anten ción del acceso a la tierra 
agrícola. 

Toda la evidencia apunta al hecho  
que  la producción agrícola e s  un  fen óme­
no de "densidad-dependencia".  Esto sig­
nifica que la agricultura se inicia cuan do 
la población humana aumenta,  y cazan do 
y recolectando recursos natu rales la so­
cied ad no pued e ya satisfacer sus · nece­
sidades . Considerando la  baj a  producción 
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por unidad de esfuerzo laboral , lo m ás 
probable es que se em plee el método 
m en os intensivo en la agricultura, a fin 
de que pueda suministar la can ti dad de 
alim entos suficien tes a la población . 

Los ecólogos usan el términ o  d en­
sidad-dependencia para describir una si­
tuación en la cual el suministro d e  un 
recurso necesario se en cuentra limitado, 
consecuentemente inhibido y, en últim o 
término,  colocando un límite en el creci­
miento de la población . T al condición 
de densidad-dependencia crea una de l as 
más penetrantes de las fuerzas selecti­
vas : la com petencia. Esta surge porque 
cada organism o  requiere el m ism o recur­
so necesario, y el consum o o uso por 
un organism o limita la disponibilidad de 
ese recurso a otros organismos. La  su­
pervivencia, por lo tan to, depende del 
desarrollo de estrategias que ayudan al 
organism o  a obtener recursos necesarios. 
Estas estrategias pueden in cluir especia­
lización de recursos, (que con duceri a la 
separación de nichos en tre las especies), 
un período extendido de cuidado m ater­
no de los jóvenes para asegurar su viabi­

lidad com o  com petidores, territorialidad 
y varios m e canismos de  defensa. Cuando 
hay com petencia,  por lo gen eral ésta  es 
m ás intensa y m enos sutil entre indivi­
duos de la mism a especie .  Fisiologías si­
milares significa utilización del m ismo 
rango de recursos . 

Esto puede pare cer com o que el 
signi fi cado densidad-dependen cia es lige-
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ramente diferente cuando es  usado para 
describir poblaciones humanas que sub­
sisten de 1� agricultura. Aquí el recurso 
primordial, aquel de los cultivos, no está 
estrictamente . limitado como es el caso 
de los recursos naturales para las pobla­
ciones de plantas y animales.  Por medio 
de una producción intensa puede alcan­
zarse una m ayor producción de alimen­
tos e incrementarse la población hum ana. 
La com petencia, en todo caso, podría 
esperarse como en las comunidades na­
turales. En efecto, aunque parezca ex­
traño, la presión competitiva podría au­
mentar antes que decrecer con la inten­
sifi cación agrícola. La razón tiene que 
ver con los estímulos de la producción 
agrícola. 

Pl!esto que la eficiencia en el tra­
bajo de clina con la intensificación agrí­
cola, com únmente habrá un sobrante 
energético para adquirir más tierra, a fin 
de re ducir el nivel de inte nsificación. 
Desde el punto de vista de un economis­
ta racional , sería obviamente de buen 
sentido hacer juntamente eso (por ejem­
plo : aumentar sus ganancias para su in­
versión en trabaj o). Desde una perspec­
tiva evolutiva, existe una mejor razón. 
Considerando que la entrega de energía 
disponible a los sistemas culturales es 
limitada y dependiente del esfuerzo de 
trabajo ,  éstos maximizan sus oportuni­
dades de supervivencia aplicando sus re­
cursos de energía de form a que mejor�n 
esas oportuni dades . Pero sin la utiliza­
ción de los más eficientes sistemas .de 

producción posibles, dadas las necesida­
des de recursos , el sistema está t;n efecto 
desperdiciando recursos de energía que 
podrían ser usados de otras m aneras 
para mejorar su seguridad. 

Hay una ventaja, sin embargo. ¿Có­
mo un sistema cultural reduce su nivel 
de intensificación (la cual podría ser a 
través de la expansión del área de tierra 
cultivada) y mejora sus posibilidades de 
supervivencia, cuando los sistemas cultu­
rales vecinos están intentando hacer exac­
tamente lo mismo? Esto es porque creo 
que la competencia está siem pre asocia­
da con la agricuJtura, y porque la presión 
competitiva podría aum entar con la in­
tensificación. Niveles reducidos de efi­
ciencia en la producción podrían hacer 
aumentar la presión por expansión de 
tenencia de la tierra. El principal pro­
blema de seguridad, por lo tanto, es 
mantener el acceso a su tierra. Hay,  des­
pués de todo, una im placable presión de 
los sistem as culturales ve cinos para ex­
tenderse. 

Pero el dilema no finaliza aquí. 
Imaginemos por un instante que un sis­
tema cultural puede apoderarse de terri­
torios vecinos y de alguna m :mera con­
seguir liberarse de sus ocupantes . La con­
quista podría aparentemente solucionar 
el problema de seguridad con ese vecino 
particular y también, en aparienciru;, me­
jorar su hoj a  de balance energético. Así 
planteadas las cosas ,  podríamos entonces 
esperar que este sistem a intente una e x-



pansión más am plia. En el hecho, sin 
em bargo, aún la primera expansión pue­
de dem ostrarse im posible . Esto porque 
el gasto energético de defen der los do­
minios del territorio expan dido podría 
aumentar tanto com o para h acer no sig­
nificativa la adquisición o im posible de 
retener, generando presiones expansio­
nistas por parte de otros sistemas cul­
turales vecinos. Así, la continuación de 
las disputas es inevitable y, en el hecho, 
encerrad a en una suerte de si tu ación de 
status quo. 

Las consideraciones anteriores su­
gieren que los sistemas jerárquicos en 

medios climáticamente constantes se de­
senvuelven en el contexto de presiones 
para expandir el tamaño de la "unidad 
social básica" ("primary social unit"). 
La unidad social básica puede ser defini­
da como la unidad socio-política funda­
mental de un sistema cultural, r,apaz de 
mantener una población viable. La asun­
ción fundamental de este argumento es 
primordialmente una fun ción del tamaño 
de la unidad social básica, una idea que 
recibe apoyo de varios docum entos etno­
gráficos. Pienso 1.1Ue la institución de una 
jerarqUía social entrega la capacidad de 
organización para que la . unidad ;ocial 
básica se expanda tras el tamaño posi­
ble por mecanismos no jerárquicos. · La 
seguridad para los productores indivi­
duales se deriva de su afiliación a la 
unidad social básica ; un ataque en una 
parte de ésta, comúnmente p rovocará la 
protección yfo desquite de la sociedad 
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entera. 

Los argumentos que he señalado 
proveen un m arco de referencia teoréti­
co, permitiendo el análisis del desarrollo 
evolutivo de las sociedades complejas.  
En particular, es posible deducir varias 
consecuencias relativas a los atributos 
de la8 sociedades complej as. Refiriéndo­
se a nuestro caso de estudio en el norte 
de Ecuador, como tam bién a otros casos, 
estas consecuencias pueden estar relacio­
nadas con los datos reales, / por ello 
permitir la evaluación de la · teoría de la 
cual ellas fueron derivadas. 

Para las sociedades com plejas en 
medios climáticamente constantes, nues­
tra teoría sugiere que : 1 )  una región 
geográfica debería estar caracterizada por 
m últiples unidades sociales básicas, 2)  
los territorios de  las unidades sociales 
básicas dentro de una región deberían 
ser aproxim adamente iguales en tamaño 
Y contener poblaciones m ás o m enos 
equivalen�es, 3 )  las unid ades sociales bá­
sicas deberían tener una escasa especia­
lización económica yjo urbanización, 4) 
las unidades sociales básicas deberían te­
ner áreas relativamente estables de ocu­
pación .  La derivación de estas consecuen­
cias es una m ateria que abarca un am­
plio espectro de problemas interpretativos 
que no serán considerados aquí. El lector 
cuidadoso, sin embargo, debería estar 
dispuesto a obtener algo de  la lógica exis­

tente tras su formulación. 
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En contraste a aquell as insertas en 
medios clim áticamente constantes, las 
sociedades complejas en medios ambien­
tes periódicos o variables tenderán a es­
tar caracterizadas por clases opuestas de 
atributos a los señalados anteriormente.  
Los Incas y Aztecas del Nuevo Mun do, 
los antiguos Chinos , Egipcios y las so­
cied ades de Mesopotamia en el Viejo 
Mund o, proveen ejemplos de los resul­
tados de la selección por complejidad 
social en am biente climáticamente perló� 

dicos. 

Un análisis de la temperatura y 
pluviosidad de la zona cara indicó un 
medio ambiente altamente hom ogéneo. 
La expectativa, en tonces, es que la com­
petencia debería ser una fuerza selecti­
va dominante en la evolución de la com­
plejidad social cara. No es de sorpren­
derse cuando Paz Ponce de León se re­
fiere a lo que puede atribuirse com o 
una interacción competitiva intensa de 
los cara antes del arribo de los Incas y 
Españoles . El escribe :  

traían guerra unos con otros sobre 
las tierras que poseían , y el que 
más podía despojaba al otro de 
todo lo que poseía; y estas dife­
rencias tenían siempre los indios 
comarcanos y vecinos unos con 
otros, de manera que todo era 
behetría. 

La presencia de compe ten cia, sin 
embargo, no necesariamente indica que 
ésta fue importante como un recurso de 

selección. Son sus méritos relativos como 
un recurso de selección los que, en rea­
Iidad, deseamos evaluar. 

Teniendo en cuenta la relación pos­
tulada entre intensificación agrícola e 
intensidad de la presión competitiva, es 
esperable que los sistem as jerárquicos 
como el cara tengan sistem as relativa­
mente intensivos de producción. De otra 
forma la complejidad social no podría 
ser anticipada. Con respecto a los cara, 
las fuentes etnohistóricas indican el uso 
de tecnología de irrigación en varias lo­
calidades . Adem ás , nuestros estudios ar­
queológicos han demostrado terrazas en 
la ladera y campos de lomeríos y surcos 
adyacentes a varios sitios de m ontícu­
los .  A pesar que esta asociación implica 
construcción y uso por los cara, se nece­
sitarían mayores investigaciones antes de 
estar seguros. En cualquier caso,  parece 
que los cara tenían, probablemente ,  una 
forma poco intensificada de p roducción 
agrícola. Esto indica que la presión com­
petitiva era potencialmente m ás alta, sos­
teniendo una asunción subyacente rela­
tiva a la m agnitud de la presión compe­
titiva que operaba en la sociedad cara. 

Volviendo ahora a una evaluación 
de nuestras expectativas derivadas teoré­
ticamente, varias han sido aludidas en el 
detalle descriptivo presentado anterior­
mente. Estas incluyen poca o ninguna 
evidencia para la especialización econó­
mica y un modelo de asentamiento no  
urbanizado. 



La expectativa para las múltiples 
unidades sociales básicas es sugerida no 
sólo por los datos etnohistóricos, sino 
también por la distribución y configu­
ración de los sitios de m ontículos. Nues­
tros estudios han indicado la presencia 
de por lo menos 20 unidades sociales 
básicas dentro de la región defmida por 
el río Guayllabam ba y los ríos Chota y 
Mira. La designación "unidad social bá­
sica" se deriva de una consid eración del 
tamaño del sitio de m ontículos, la pre­
sencia de montículos con rampa y ·  la 
proximidad de sitios de montículos a 
nombres de lugares de cacicazgos men­
cionados en la literatura etnohistórica. 
Que estos sitios pueden ser considerados 
como centros para unidades sociales bá"" 
sicas, separadas, quedaría sugerido por 
su cercana similaridad. No e xiste abso­
lutamente nada que indique diferencias 
funcionales entre los sitios, lo que podría 
esperarse de haber estado la región polí­
ticamente unificada. 

Que las unidades sociales básicas 
tenían , probablem�nte, similar tamaño 
en territorio y población, está sugerido 
por una distribución relativamente equi� 
distante de los sitios de m on tículos den­
tro de la región. Una determinación m a­
temática de espaciamiento dentro de un 
solo valle (aquel de O tavalo e lbarra), 
donde los factores del medio ambiente 
tienden a ser homogéneos, dem ostró casi 
un máximo de espaciamiento de los si­
tios entre unos y otros. Este patrón in-
dica que los sitios fueron situados tan 
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lejos de otras unidades sociales básicas 
como fuera posible. Dad o  que todos los 
sitios se aproximan a un espaciamiento 
equidistante (excepto aquellos distorsio­
nados por rasgos topográficos mayores, 
como montañ:¡s o valles desérticos), pa­
rece posible que los tamaños d€' población 
y territorio debieron haber sido más o 
menos los mismos. 

La última consideración es que las 
unid ades sociales básicas tenían áreas 
relativamente estables de ocupación. Tal 
vez el mej or dato qt�e apoye esta idea 
se refiere a la duración temp oral de los 
patrones de espaciamiento equidistan­
te de los sitios de montículos, el cual ­
perduró por lo menos 2 7 5 años. Si . el 
área de ocupación no hubiera sid o esta-

. ble durante este intervalo de tiem po, 
habría sido imposible demostrar el pa­
trón de espaciamiento equidistante para 
el · Período Tardío. Se desconoce, por 
ahora, cuán atrás en el tiempo puede 
ser proyectado este patrón de espacia­
miento. Es interesante, no obstante, ano­
tar que Socapam ba estuvo siendo ocu­
pada alrededor del año 200 A.C. y una 
sección cerca del sitio Otavalo parece 
haber sid o  ocupada hacia 800 años A. 
C. Aunque sospecho que la ocupación 
en estos sitios fue contínua, carezco to­
davía de pruebas. 

Mientras que nuestras expectativas 
teoréticas han sido reforzadas, sugiriendo 
la validez de aquella proposición ori­
ginal que las culturas son adaptaciones, 
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debemos reconocer que aún existe mu­
cho trabajo por delante antes que poda­
mos aceptar la teoría con algún grado de 
confianza. Es casi seguro que la dirección 
del trabajo futuro se orientará a transfor­
mar la teoría en afirmacion,;s matemáti­
cas precisas , como también a expresar 

matemáticamente la consecuencias de 
esa teoría. Estas, claramente , serán tareas 
complej as que abordarán una variedad 
de problemas .  Mas creo que este estudio 
de la cultura cara señala el camin o ha­
cia un área potencialmente excitante de 
investigación antropológica. 




